
DE SOLIDARIDAD JURÍDICO

1. Un sistema de solidaridad jurídico-intern ación al sólo es
posible sobre la base de un ordenamiento jurídico-internacio-
naí. Este consiste en normas que pueden subdivklirse y deter-
minarse a'tenor del art. 58, apart. l.B, del Lslatuto del Tribu-
nal Internacional de Justicia. No vamos a averiguar ahora
quiénes sean sus sujetos, pues habría que indagarlo en cada
caso particular: pudieran ser Estados, pero también otras co-
munidades jurídicas soberanas (Iglesia católica, Orcíen. de Malta,
rebeldes reconocidos o no como beligerantes, etc.),-sin excluir
a personas individuales (por ejemplo, 'en lo que atañe a las le-
yes y costumbres de la guerra).

Los sujetos del Derecho internacional están unidos entre
sí por las normas jurídico-internacronales. El que ía asociación
así creada deba considerarse como tina comunidad o una so-
ciedad depende de los conceptos que se adopten. Si, por ejem-

. pío, se entiende por comunidad una reunión permanente y
eficaz de hombres o grupos humanos para la consecución de
un fin común, resallará muy difícil ver ya hoy en la asocia-
ción, de los sujetos del Derecho internacional una comunidad.

Si se fuera más lejos y se estimara que sólo constituyen
«na comunidad" los entes fundados en • vínculos naturales y
(fue obran movidos por una unidad de espíritu y do inclina-
ción, nunca se llegaría a la idea de que los sujetos del Dere-
cho internacional, tantas veces en pugna unos con otros,- se
hallen entre sí en relación de comunidad.

Podrán también ios optimistas, apoyándose en eí hecho tíe
que los Estados pertenecen todos al mismo planeta, llegar a
la conclusión de que ya hay entre ellos una comunidad de
destino que implica deberes recíprocos. Estamos, como se ve,
ante una cuestión de definición objetiva; lo que importa es el
(irado de integración deseada que se estime necesaria para fun-
dar una comunidad. Pero esto colocaría nuestro problema en la
esfera del arbitrio de cada cual.

Jurídicamente, lo decisivo es que estas dificultades termi-
nológicas no influyen para nada en la aceptación o la nega-
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ción de un sistema de solidaridad juríclico-inlernacional. Una
ojeada a la literatura sobre Dereclio internacional basta • para
darse cuenta de que los autores hablan unas veces cíe "socie-
dad" y otras de "comunidad"; y al hacerlo no se refieren pro-
piamente a categorías sociológicas ^como las que construyera
el célebre tratadista ToennieS'—'. sino que, como juristas empí-
ricos, arrancan sin más de una terminología ya consagrada.

Oppenheim, por ejemplo, habla de «na "family oí nalions"
como de una "commtmity" fundada • en determinarlas reglas
de conduela (l). Por lo demás, da expresamente respuesta afir-
mativa a una pregunta relacionada con la idea tle solidaridad-.
ía de si existe un consentimiento común de la comunidad de
los Rstados para que las normas que rigen la conducta inter-
nacional estén sancionadas por un poder externo.

De igual Juanera se 'refiere Verdross tan sólo a una comu-
nidad de instados, qtie para él no es más que una comunidad
humana entre. muchas; y caracteriza al Derecho internacional
como el Derecho de una comunidad determinada '—'la comuni-
dad internacional^-, distinto de oteas comunidades (2). Ya en
su libró sobre la constitución de la comunidad jurídica inter-
nacional (5) había escrito Verdross, refiriéndose a Cicerón,
Radie!, Pufendorf y Kan!: A toda comunidad jurídica co-
rresponde un determinado ordenamiento jurídico. 1 oda conoix»
nidad jurídica es ima comunidad fundada en normas jurídi-
cas. La comunidad jurídica es tal en. cuanto es aprehendida
en unidad por un círculo de normas jurídicas, que la delimi-
tan fíenle a otras. Es ía unidad del Derecho ía que hace, la
unidad de la comunidad jurídica" (4). Una comunidad jurídica no
es, pues, un fenómeno natural: es un fenómeno cultural; no
es un dato de naturaleza: es un dato de cultura. De ahí que
no la engendren leyes naturales y -sí leyes jurídicas, normas
jurídicas. Ya la teoría política de la antigüedad dio expresión
a esta idea.
• TÍI tratadista francés Scelle, por el contrarío, emplea sólo

la palabra "communauté" con relación a las "communantés
intern'ationales particuliéres", que se contraponen a las "so-
ciétés internaliónales", sin establecer, no obstante, una dife-
rencia tajante y Jurídicamente exacta qwe atienda al grado tle
su integración (5).

(1) hüenmliomil laxa, I, 13.
(2) Volfeerrecfif, segunda «lie, 1030, 3.
(5) Wfassúng Aer VoBiorecfitsgemeinsoívaft, 1926, 4.
(4) Cotjrs cíe clroU iniernuíional puhlic, 1948, 17.
.(5) Dice, sin enalbardo, con Tazón: "Un eBtíl. au seín cíe ia lucióte inicriia-

fionait' univeiselíe ou oecuménique et. raéme avant elle, il Ke formo des gnnipe-
menls de peuples ou íí'Etats rapprockés par ws puéuomenes Je. solkíavité plus
étroits tenant a ÍR commnnauté íl'origme ou de race, á la contignité fíéofírapKiqtie,
eí sortcmt a Fíntensité fies éclianges, au volumen fin eoniinerce nirevhaHonaj. CVsí
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Sería, pues, erróneo suponer que una expresión como "co-
munidad jurídica internacional"' debe rechazarse como Lase ele
la solidaridad jurídico-iriternacional por el simple hecho de
implicar un concepto de antemano inaceptable. No importan
las palabras que aquí empleemos: es indiferente hablar cíe
sodetas o de communio; lo decisivo es el hecho de que los su-
jetos estén vinculados entre sí por normas jurídicas desconoci-
das. Esta vinculación es la sustancia jurídica de la expresión
"comunidad jurídica internacional .

2. Ahora bien: ¿constituye hoy ya esla comunidad juñdl--
ca internacional un sistema de solidaridad jurídico-intemacio-
nal? La pregunta suscita fuertes dudas si tenemos en cuenta
el hecho de la última guerra mundial y la actual situación
internacional, tan 'llena de tensiones.

Aliora bien; hemos de considerar que el contenido del De-
recho internacional viene determinado, en primer término, des-
de la perspectiva de la paz; que el Dereclio internacional cons-
tituye, por consiguiente, un ordenamiento de paz, cuya finali-
dad consiste en regalar el comercio pacífico de los Estados y
sus subditos entre sí, en el sentido del respeto cíe los derechos
humanos. La situación del Derecho de la guerra dentro dei
Derecho internacional es, en efecto, una situación de excep-
ción, a no ser que tienda a sancionar infracciones del misino
o llevar a cabo medidas coercitivas colectivamente asumidas.
Si el Derecho internacional de la paz paite de la existencia
y la protección de los derechos y deberes humanos de alcance
internacional y se preocupa tímidamente de prevenir [a gue-
rra (mediante eí posible recurso a las instituciones de aiedia-
ciación internacional, a ios tribunales de arbitraje y de justi-
cia), el Derecho de la guerra, en el sentido del fus ad belhan,
por eí contrario, sigue implicando todavía «na premisa opues-
ta, por cuanto el medio que ofrece no sirve para proteger y sí
para destruir los derechos fundamentales humanos y de los
Estados y, por consiguiente, ios de sus agrupaciones (6).

Es evidente que no cabe insertar un Derecho de la guerra
así concebido en el ámbito de una solidaridad internacional.
La guerra injusta y prohibida es la supresión del Derecho in-
ternacional. Más aún: en cualquier otro caso de amenaza inter-
nacional i-<ya tenga por objeto' la integridad territorial, ya la
independencia política o la seguridad de un Estado (7)̂ — se
íiace imposible, como claramente se advierte, seguir hablando
de solidaridad internacional.

ainsi que I'on parle de droit mteniational européen, <w íunéricaín, d'enteittes
regionales, an seiu de Fordrc juridique gíoüal".

(ó) FJ dereoíio fíe la guerra en sentido estricto (jus in holló) persigne la W-
mmiízación (ÍÍÍ la guerra. Oí. Verdross, op. rit, 344.

(?) Cf. el ¡u-t. 4.9 del Parto del Atlántico deí Norte, de 18 <le marzo de 10-1').
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¿Cuándo podremos decir que esta solidaridad existe con-
reptualmente?

"Solidaridad' es un ténniuo que procede del latín antiguo
>' tuvo primeramenle eí sentido de responder una persona por
otra (in solidum). Luego se desarrolló la palabra neolatina
•solidaritas, que significaba mi sentimiento de comunidad que
unía a una multiplicidad de nombres o de agrupaciones su-
yas. De aní pasó el concepto a la ciencia cultural de nuestros
días. Es el caso que Iioy liemos tic entender por solidaridad,

• en sentido idealista o sociológico, una comunidad de respoh •
sabilidad en un grado de integración no demasiado débil.

La idea de esta comunidad de responsabilidad fue punto
de partida de un célebre sistema de econoinfa política que,
nacido en Francia, Iialló su elaboración sistemática en Ale-
inania por obra de Heinrich Pescti, S. J. (8), el cual propug-
naba una actividad económica responsable, referida al todo,
en todos los miembros de un grupo. El solidarismo económico
se convirtió así en un sistema (aceptado, aunque a veces dis-
cutido) dentro de la ciencia política, pudiendo verse los artícu-
los correspondientes en cualquiera de los diccionarios espe-
cializados.

Otra cosa ocurre todavía, por añora, en lo que atañe al
concepto jurídico de la solidaridad internacional. Quien bus-
que un diccionario de Derecho internacional, por ejemplo en
el excelente Worf«rt)T!c/i. di*s X olkarrechls und. éter Diplomatie.
de Slrupp, algún artículo sobre la solidaridad jurídico-inter-
nacional, se llevará un desengaño: la solidaridad jurídico-in-
temacional no se lia convertido aún en concepto propio de la
terminología científica, lo que no deja de causar exlxañeza
después do la primera guerra mundial. La razón es que esta
terminología fia brotado del sistema del llamado Derecho in-
ternacional clásico, que floreció hacia 1914, y se fundaba esen-
cialmente en la soberanía absoluta de los Estados, con sus im-
plicaciones en. orden al Derecho de la guerra. Ya por esla ra-
zón no se prestó interés a los punios de vista de la interdepen-
dencia y la solidaridad internacionales, que. fueron relegados
a nn segundo plano, como si careciesen de importancia.

La creación de la Sociedad de Naciones, debida a ías
amargas experiencias de la primera guerra mundial, permitió
esperar un cambio. Sabemos hoy que fuá precisamente la falta
de sentido comunitario de sus miembros, la falta de solidaridad
internacional en las cuestiones decisivas relativas a la propia
existencia, la que hubo de provocar su fracaso.

En. último término, el mal trato inferido a. las naciones
vencidas en 1918 no contribuyó poco a que se malograra aquel
intento.

(8) Cí. sn amplio T.ehrbucíi tler NathmaloeJionomie, en 3 vols., 1922-1926.
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Oe allí que el internacionalista de Breslau \ 011 Freytagíi-
Loringíioven (con quien no quisiera yo identificarme, ni mu-
cho menos, en otras cuestiones) pudiera escribir en 1926 csías
aleccionadoras palabras: "No es este el lugar cíe poner de ma-
nifiesto la falta de viabilidad de los tratados de paz de París.
Pero no es preciso extenderse mucho para hacer ver que no
puede haber paz en Europa, ni en el mundo, mientas nn
pueblo de sesenta millones de habitantes esté comprimido en
un territorio angosto y taya de. sufrir que otros millones de
miembros suyos se hallen sometidos a una dominación ex-
tranjera. _ Esta situación habrá ele conducir algún día, con la
necesidad propia de los fenómenos naturales, a una explosión
que volverá a incendiar la tierra. Y la responsabilidad no re-
caerá en, este pueblo, sino en aquellos que tratan de perpetuar
un tratado nacido de la psicosis de guerra. Cierto que no cabe
señalar hoy ole qué manera se pueda salir de esta situación.
Sólo los optimistas muy consecuentes podrán creer que ello
sea factible recurriendo a «na interpretación del artículo 19
¿el Pacto de la Sociedad de Naciones. Una cosa, sin embar-
go, es evidente; a saber: que. la Sociedad de Naciones no seré
viable ni eficiente mientras no encuentre la manera de libe-
rarse del vínculo que la une a los tratados de París. Si no lo
•consig-Kie, se derrumbará; y lo misma acaecerá si no se consti-
tuye otra constelación de potencias que no aparezca como la
continuación de la Tíntente. Acaso surja entonces una nueva
Sociedad de Naciones, más a la altura de las circunstancias
•que la actual. Pero hay que darse cuenta de que el camino
nacía ella tendría que pasar por una catástrofe en la que muy
fácilmente podría sucumbir toda nuestra civilización" (9).

AI término de la segunda guerra mundial. la Organiza-
ción de las Naciones Unidas es una segunda Sociedad do. Na-
ciones, un nuevo intento de plasmar un sentimiento de solida-
ridad de las naciones anidas, surgido al calor de una guerra
criminal ni ente desencadenada y que parecía profundamente
arraigado en. una nueva organización mundial, aun a costa de
los Estados vencidos (10)
' No sin razón Ka visto Jessup (ll). en el communily interesl

que así. se lia despertado, el elemento nuevo esencial de la ins-
tauración de tin Derecho internacional moderno y progresivo.
Pero habría qne .desear a la O, N. U. una universalidad aun
•mayor y una cooperación más eficaz en las cuestiones deci-
sivas.

Después de la creación de la O. N. U. la solidaridad in-
ternacional se lia convertido, finalmente, en un concepto ju-

(<)) Sttfzimfl des Volkerbundos, !O26, 15, 24.
(10) Cf. art. 107 de la Curta.
(11) A AíoJem Lmv af War, 1049, 53, 45, 83, 101, 106, 158, 148. <-lr.
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rídico, que significa comunidad, interdependencia, colaboración
y responsabilidad común entre ios Estados. Ello implica dos
cosas: cíe nn lado, cada sujeto de Derecho internacional lia
alcanzado en materia de Derecho de la paz una situación jurí-
dica más favorable, comparada con la que tenía en el llamado
Derecbo .internacional clásico; es, a saber, no a situación, soli-
daria, no aislada. El punto de partida no es ya la antigua so-
beranía, extremada y noy muerta, sino aquella a que se refiere
el artículo 2.a, núm. 7. de la Caita de la O. N. U., siendo de
observar qne este artículo, al referirse a los asuntos internos
que cíe suyo competen a la soberanía del Estado, no excluye
la aplicación de medidas coercitivas prescritas en el capítu-
lo VII, sino qne las prevé expresamente.

Esta situación jurídica más favorable está llamada a reper-
cutir, en lo sucesivo, sobre ef conjunto de ios dereclios y de-
beres internacionales; después de la segunda guerra mundial,
en la época del Derecbo internacional solidario, cualquier pre-
tensión, cnalqirier facultad subjetiva no puede considerarse ya
como un dato independiente, sino que na de insertarse en ef
marco de la solidaridad internacional y ser enjuiciado a la
luz cíe la misma. Las nociones de valor inherentes al Derecbo
Internacional se lian transformado desde la constitución de
la O. N. O. La integración de la comunidad jttrídico-intema-
cional fia pasado al primer plano de la valoración. Una consi-
deración aislacionista de la vida interestatal es, por tanto, anti
jurídica, es decir, de antemano irrelevante o, por lo menos,
impugnable, en la medida en que se vean seriamente afectados
los valores solidarios de la comunidad jurídico-internacionaL

Por otra parte, tocio deber internacional lia de someterse
a la misma consideración, pudiendo entenderse ya sólo en el
marco de la constitución de una comunidad internacional nue-
va, organizada, en el sentido de Verdross (í2): del hecho de
la existencia de la O. N . U., y por obra de su Carta, que
vincula a todos los miembros, ha surgido hoy una trama de
deberes heterogéneos si se la compara con la del antiguo De-
recho internacional, pues se caracteriza por la voluntad cor-
porativa de cooperación solidaria, basada en el hecho natural
tle la interdependencia de tocios los Estados de la comunidad
jurídico-internacional.

Este concepto político de la solidaridad internacional tiene,
por su propia naturaleza, carácter normativo y habrá de con-
trastarse en muchas cuestiones dudosas (efecto interpretativo).
Pero sólo podrá realizarse efectivamente (y esta coprobdeión
es decisiva) en el supuesto de que su carácter obligatorio esté
presente diariamente en la conciencia de todos los miembros
de la O. N. I.T., más aún en la Je toda comunidad jurídica in-

(12) Vólkprrecht, ya rit.. 400 y sigs.
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ternacional, infonnanclo constantemente, en función iiites>Tacfo-
ra, su vida jurídica.

"5. I-os pesimistas pensarán que esto último no es posi-
ble en el momento presente. Aludirán a la situación interna-
cional cíe fioy, tan precaria a "relatividad <le la guerra y la
paz" (15), ai dereclio de veto de las grandes potencias, llegan-
do a la conclusión poco esperanzadora de que lia de ser di-
fícil mantener la paz. o de que la tercera guerra mundial ha
comenzado ya, en Corea o en cualquier otra parte.

En verdad resulta imiy difícil, dada la notoria paraliza-
ción de la O. N". I1., formarse otra opinión, más optimista, tle
la actual situación internacional, basada en la oposición entre
los Estados Unidos y la U. R. S. S.

Pero en la consideración del sistema de la solidaridad in-
ternacional, que de todos modos figura con. carácter norma-
tivo en la Carta de ía O. N. I.J., no queremos apoyarnos en
sentimientos cuya exactitud nadie pueda protar. Queremos, más
bien, referirnos a algunos liedlos y fiacer incapié en. fenóme-
nos e instituciones que dan testimonio de una diaria inle-
iíración do la comunidad jurídica internacional. Nos referi-
mos especialmente al cmnpo del llamado DerecJio adminis-
trativo internacional, entendiendo por tal, todas aquellas nor-
mas juríuico-internacionales relativas a la administración in-
terestatal en el sentido más amplío de la palabra. Quede pa-
tente que no nos referimos aquí para» nada a la constitución
jurídico-! 11 tern ación al de las comunidades de Estados. Sólo nos
interesan ahora los actos de ejecución de una actividad admi-
nistrativa internacional. En fa medida en que ésta sirve a la
preparación o la celebración de tratados políticos, es evidente,
sin más, su significación positiva en orden a la cooperación.

a) El Derecho administrativo internacional se ocupa pre-
ferentemente de ¡as llamadas uniones administrativas, que sólo
constituyen tina administración mediata de las comunidades
cíe Estados, por cuanto su función se ¡imita a coordinar las
tareas administrativas de los Estados (14).

De la multitud de uniones administrativas podemos en-
tresacar ías relativas a la navegación lluvial y a los trans-
portes, como la unión postal internacional y las que están al
servicio de Sa protección de la propiedad industrial. No es
éste el lugar para un estudio detenido de estas uniones ad-
ministrativas. Verdross ha enumerado recientemente quince, Sus
miembros no son sólo Estados soberanos; son también coló
nias y otros territodios carentes de autonomía.

b) Peculiar significación ofrecen ías organizaciones espe-

(15) Según el título del litro aleccionaclor de Frite Groí>, Relaltvily of Wor
and Place, IVew líaven, 1949.

(14) Verdross, op. cit., 428.
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cíales tli! la O. N. U. A tenor del art. 37 de la Carla, los dis-
tintos organismos especializados establecidos por acuerdos in-
tergubernamentales, que tengan amplias atribuciones interna-
cionales definidas en su estatutos, y relativas a malcrías de ca-
rácter económico, social, cultural, educativo, sanitario, y otras
con las disposiciones del arl. 63. Con ello se atribuye un pa-
pel preponderante al Consejo Económico y Social de la O. -\'. U.

Se comprende que ios organismos especializados que hay
que tener aquí en cuenta, como el de Alimentación y Agii-
cultura (F.A.O.), el Fondo Monetario lnternacionaI(F. L'.N.D.),
el Banco Internacional! para la Reconstrucción (B. A. N. K,),
la Organización Internacional de la Aviación Civil (I. C. A. O.),
la 11. ¡\T. E. S. C. O., la Organización Internacional de Sani-
dad ( W . H . O . ) , la cíe Refugiados (I .R.O.). la de Comercio
(I. T. O.), la de Trabajo (I. L. O.).desarrollan una actividad tan
iniensa corno internacionalmente relevante, que equivale a una
Junción permanente de integración solidaria.

La F. A. O., por ejemplo, lia hecho mucho pasa combatir
¡as epidemias deí ganado y de los productos del campo en ge-
neral. La W . y . O., por su parte, ha distribuido rápida y efi-
cazmente sueros en zonas amenazadas por el cólera y otras en-
fermedades infecciosas. I'i Banco Internacional ha aportado au-
xilio financiero para la reconstrucción en algunos países (sobre
iodo en Polonia, Países Bajos y la India). La i. L. O. lia logra-
do que se establezcan .importantes acuerdos para la mejora
deí nivel de vida de los trabajadores.

Ahora Lien, hay que darse cuenta de que las posibilida-
des de esta colaboración funcional entre las naciones ' son
harto limitadas. Friedniann. que se lia ocupado de esta mate-
ria con saludable objetividad, señala certeramente: "Las posi-
bilidades de este acercamiento no deben en modo alguno so-
breestimarse. Rozarán tan sólo la superficie de las tensiones
internacionales, mientras las naciones estén en desacuerdo so-
bre lo fundamental. Cuando la colaboración internacional "fun-
cional" afecta materias de política económica o social nacio-
nal, tropieza con mayor acuidad con las dificultades políticas
básicas que han impedido el progreso de ía Organización de
las Naciones Unidas" (13).

c) También hemos de atribuir una significación hitegra-
dora, con. respecto a la comunidad de los Estados, a la insti-
tución jurídico-intemaoional de los embajadores y los cónsu-
les. La actuación permanente de millares de funcionarios de
formación internacional, que a veces trabajan día y noche y
constituyen notoriamente nn elemento de equilibrio en el tor-
bellino de las tensiones en las relaciones entre los Estados.
es especialmente adecuada para fomentar la colaboración in-

(15) An Introducían fo World Poíifics, Londres, 1931, 61 sigs.
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ternacional en las ámbitos a que acabamos de referimos. Pero
nna consideración más detallada de esta función corresponde
al cíereclio diplomático y consular.

Re todo lo dicho se desprende, corno primera conclusión.
que en el conjunto de las relaciones inlereslalales del presen-
te sólo cate hablar de una solidaridad jurídico internacional
en un sentido muy limitado, y ello por la razón cíe que el .
llamado Derecho administrativo internacional no logra, por su
propia índole, penetrar en la sustancia de la constitución fn-
rídíco-intcstacional. Constitución que no sólo tiene carácter for-
mal (como en el caso de la Carla de la O. Ni. U, con respec-
to a sus miembros), sino que es también, y esencialmente, la
efectividad realmente vivida de las relaciones internacionales,
siempre fundadas en la política de fuerza.
No hay, por ejemplo, Rereclio administrativo alguno que esté
en condiciones de realizar (o que esté siquiera llamado a rea-
lizar) una garantía colectiva de los Estados, o contra su vo-
luntad, de las derechos humanos, cuando estuvieren sustau-
cialmenle amenazados. Para que' ello Juera posible, sería pre-
ciso que cada Estado renunciase a sus derechos soberanos en
favor de: un organismo coercitivo internacional, que a seme-
janza de lo que ocurre en el Estado federal, tuviese competen-
cia y poder para una ejecución coactiva.

(í) Pero si nos fijamos en sectores reducidos de nuestro
planeta, comprobamos un hecho sumamente curioso: el de que
en ellos mejora la solidaridad jurídico-internacional. Esta, en
electo, sólo existe hoy en un grado relativo de integración, a
la escala regional.

Parece haberse iniciado sobre. la base de determinada po-
lítica mundial, una nueva época, cuya peculiaridad, por lo qtie
a Kuropa respecta, consiste, en frase del canciller alemán Ade-
nauer (ló), en que lia de poner término en brevísimo plazo,
y por razones de solidaridad intesesíatal bien entendida, a una
época de complejos de soberanía dirigidos unos contra otros.
En este sentido pudo el entonces ministro cíe asuntos exterio-
res de Francia, Robert Schumann, decir, en la primavera de
1951, que la atomización de Europa se ha convertido en ana-
cronismo, en absurdo, en herejía. Mediante el llamado plan
Schumann lian querido distintos Cíobiernos de Europa instau-
rar una autoridad supra-nacional llamada a realizar decisio- •
nes político-económicas en el campo de la economía del car-
bón y el acero, y en consecuencia, fomentar una Europa unida.

Pero la que Eíuropa ha tardado tanto en advertir fue ya
realidad hace tiempo para América.

Por el acuerdo de. Chapultepec de 8 de marzo de 1945,
todos los Estados americanos pusieron de manifiesto que Iia-

(16) En "Ríieinifíeker Merícur", Pascua fie Resurrección ííe 1911.
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bían comprendido la solidaridad regional de su Iieinisferfo oc-
cidental muclio antes y mejor que Europa, dejándola muy
atrás en este pnnto. Con saludable sinceridad dícese en el pre-
ámbulo que la nueva situación del mundo nace más impera-
tivas que nunca la unión y solidaridad de los pueblos america-
nos en defensa de sus derecKos y para mantenimiento de la
paz internacional.

Entre los principios inleramnricanos que luego se enuncian,
el concepto jurídico-internucional de la solidaridad aparece,
por ejemplo, en el apartado g) como signe: "Reconocimiento
de que el respeto de la personalidad, soberanía e independen-
cia de cada uno de los Estados Americanos constituye la
esencia del orden internacional apoyado por la solidaridad con-
tinental, que Históricamente se t a expresado y apoyado en las
declaraciones y tratados vigentes (Octava Conferencia Inter-
nacional de los Estados Americanos, 1938)".

A continuación se afirma, en el apartado i): Que en eí
caso de que la paz, seguridad e integridad territorial de cual-
quier República americana fuera, amenazada por actos de cual-
quier naturaleza que pudieran perjudicarla,«proclaman todas su
propósito y decisión comunes de íiacer efectiva su solidaridad,
coordinando las voluntades soberanas respectivas por medio de!
procedimiento de consulta, empleando las medidas que en cada
caso y circunstancias parecieran convenientes. (Declaración de
Lima. Octava Conferencia Internacional de !os Estados Ame-
ricanos, 1.958)".

En los dos párrafos finales de este importante preámbulo
se advierte claramente cómo un sistema regional de solidaridad
jurícíico-inlernacional, rectamente entendido, tiene que contri-
buir al resultado, por doquier deseado, de una seguridad a la
escala mundial i

6.a) Que ía extensión de estos principios que los Esta-
dos americanos llevaron a la práctica para el orden, ía segu-
ridad, la paz y solidaridad entre las naciones del continente,
constituye en medio más efectivo para contribuir al sistema
general de seguridad mundial y facilitar su establecimiento.

7,fi) Que la seguridad y solidaridad del continente es afec-
tada en la misma forma por un acto de agresión contra un
Estado americano por un Estado extre-conlinental, que por
un Estado americano contra uno o más Estados del contiente."

Nos llevaría demasiado lejos referirnos aquí a todos los
demás sistemas o gérmenes de solidaridad jurídico-internacio-
nal regional. Limitémonos a las siguientes indicaciones:

El 20 de marzo de 1943 se firmó entre Bélgica, Francia,
Holanda y Luxemburgo un Acuerdo de consulta económica (17).
I.os gobiernos respectivos expresan en el preámbulo su deseó

(17) Véase el texto o.n Huclson, fntvrnational ÍMgislation, vol. IX, 1950, 297.
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,'Ie solucionar en un espíritu cíe cooperación internacional los
problemas de la reconstrucción en sus territorios, que sufrae-
TOtt la ocupación enemiga y de mantener su cooperación en
el futuro, esperando con" ello contribuir a la prosperidad eco-
nómica mundial,

Desde 1.-' de enero de 1948 está en vigor, por otra parle.
la Unión aduanera del Renelux, que se Basa en un convenio
de los Estados del Benelnx (Bélgica, Holanda y Luxembtirgo)
firmado ya en Londres el B de septiembre cíe 1944 por sus go-
biernos exilados, reconocidos internacionalmento. Parle el acuer-
do de la idea de una cooperación y una solidaridad regiona-
les, cuyos resultados están a la vista desde íiace más de tres años.

Los países árabes (18) fundaron el 22 de marzo de 1045 ia
'Lega árabe, vigente desde el 10 de mayo de 1945. Los firmantes
se declaran deseosos de fortalecer las estrechas relaciones y
los muchos vínculos que unen a los Estados árabes; de man-
tener y afianzar estos vínculos sobre la base del respeto mutuo
•de su independencia y soberanía, y encaminar sus esfuerzos
a la consecución del bien común de todos los países árabes,
atendiendo al anhelo de la opinión pública de los respectivos
la seguridad de su fui uro y la realización de sus aspiraciones,
países. El veinte de noviembre de 1946 siguió la firma de un
tratado cultural Í19), cuyo art. l.s establece que los Estados
miembros de la Liga deciden establecer,' cada uno en su te-
rritorio, «na organización local cuyas funciones consistirán en
el fomento y desarrollo de la cooperación, cultural entre los
Estados árabes, dejando a cada uno cíe ellos en libertad para
•escoger la manera de llevarla a cabo.

El art. 52 cíe la Carta de la O. N; U. estipula que ningu-
na disposición suya se opone "a -la existencia de acuerdos ti
organismos regionales cuyo fin sea entender en ios asuntos re-
lativos al mantenimiento de la paz y la seguridad internacio-
nales y susceptibles de acción regional, siempre que dichos
acuerdos tt organismos, y sus actividades, sean compatibles con
los propósitos y principes de las Naciones Unidas". Lo cual
subraya, sin que sea preciso insistir en ello, la licitud jurfdi-
co-intemacíonal, por no decir ía conveniencia, de acuerdos re-
gionales de esta índole, destinados a promover una solidan-
•datl mundial.

Conviene, finalmente, no olvidar, en este orden de ideas,
la comunidad de naciones británica. Rn ella la evolución se
hizo en sentido inverso: el Imperio británico, exponente de
tina unidad estatal, y por consiguiente, de una solidaridad
jurídica suma, sufrió cambios tales, que ahora no es sino ana
asociación solidaria de Estados. "En la conferencia imperial

(18) Araliia Saudita, íigipto, Irak, Litan», Siria, Transjonlaliia,
(10) Véase td texto Í*TI HüJyon, 310.
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de 1926 dio Gran Bretaña eí paso decisivo para equiparar ex-
presamente al Reino Unido fos dominions de Australia. Ca-
nadá. ISíueva Zelanda y I Tnión surafrícana'' (20) .Esta evolu-
ción jurídica se resume en una frase, mucnas veces citada, del
informe Balfour de 1.926: "Son (Gran Bretaña y los dominios)
comunidades autónomas dentro del Imperio británico, de igual
estatuto, en modo alguno subordinadas entre sí en cualquier
aspecto cíe sus asuntos internos o externos, aunque unidas por
una común adhesión a la Corona, y miembros libremente aso-
iados de la comtnonwaalth of nations británica" (21).

El resultado de osla consideración, regional del problema
de la solidaridad jiirídico-ínteinacional es notablemente más po-
sitivo y favorable que el que arrojara el examen de la situa-
ción internacional general. Si en el ámbito general sólo pudi-
mos hablar de solidaridad jurídico-internacional dentro de lí-
mites fiarfo reducidos (por ser muy bajo el grado de integra-
ción), los convenios jurídico-intemacionales regionales, en cam-
bio, parecen haber alcanzado ya hoy un grado mucho mayor
de integración interestatal. Constituyen efectivamente un au-
téntico sistema de solid-aridad jurídico-internacional que des-
cansa en el sentimiento de una intensa compenetración y de
una unidad de destino generalmente reconocida de ciertos Es-
tados o continentes. Y los promotores de estos acuerdos o ins-
tituciones regionales han declarado expresamente que venían
a constituir el preludio de una ulterior soíiclaridad de todos-
Ios Estados del mundo.

De la ulterior evolución dependerá el que pueda o no rea-
lizarse el fin que todos los amantes de la paz proponen ai
mundo: un sistema universal y efectivo de solidaridad jurí-
dico-internacional.

DH. ERNEST SAUER, BONN.

(20) Guggenhfiim, Lehrbuch des Volk-nvchts, 1947, 249.
(21) "Tkery are uulonouious coninranities within tile Britisk Kmpire, equaf

in status, in no way subordínate one to another in any uspect of íteir tlomestir
or esternal. affairs, thougk miitecl ty a comiuon allcgiance lo tlie Crown, ana.
fretíly assoriafod mcmbfirs of th<* Brilish ClommonwraltK of Nutions."
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